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Conjunto del Retablo 

Nuestra província» tan ri'ca en bellezas 
natural^s, pued'e presentair ejemplos notabilí-
simos de Obras de Arte son hitos seneros 
que marca.n la evol'ución producida en el 
trascurso 'de los siglos. 

Uno 'de aquelLDs, era el 'Rfetablo dedicado 
a Santa Margarita, que, procedente de la Er­

mita dedicada a la Santa, en aquella demar-
cación Parroquiail, hallàbase colgado en la 
,pared del lado Norte» de la. Tglesia de San 
Esteban, de Vilobí d'Onyar. 

Aquel Retablo, era considerado como la 
Obra Maestra de nuestra Pintura, dentro 
del 'perítído llamado, "Pranco-Góti'co", no solo 

25 



de estàs t ierras Gerundenses, y litoral Este 
de la Región 'Catalana, sinó, tíi'l vez, de la 
Península en aquellos tiempos Reconquistaria. 

Su importància, varias veces la había-
mo5 comentado con el gran Hispanista Pro-
fesor Dr. €hand le r Rathfon Post, Q. G. H. al 
que si&mpre consideramos como exceJente 
Maestro y amigo, que en sus anuales viajes 
a Espana, en mas de una ocasión nos había 
honrado con sus visitas a nuestro Domicilio, 
plan'ean'do viajes por nuestras Comarcas. pa­
ra ver "'in-siítu" Obras que, al estudiarlas, 
iba anadienido a su A HISTORY OF SPANISH 

PAINTING. 
Dasgraciadamente, el Retabio de Santa 

Margar i ta de Viio'bí d'Onyar, que en tan alto 
nivel dejaba nuestro Arte, fue destruído 
cuando -el inieemdio de aquella ïglesia el ve-
rano de 1936. 

Pei'o, los detalles que teníamos 'apunta-
idos, 'los cli'chés que posee el notable Arxiu 
Mas de Barcelona, y los 'ComeTitarios, mas o 
•menos resumides que hallamos en las Obras 
del Profesor Ch. R. Post (I), en ' 'LA PINTURA 

GÒTICA A CATALUNYA" (2) y en la "HISTORÍA 
DE LA PINTURA GÒTICA EN CATALUNA" (8), se-
naian la presencia de aquel Retablo y con-
cuerdan en reconocerle la pr imacia en las 
P in turas de la p r imera mitad del sig'lo XIV. 

Ejemplar notabiMsimo, apuntamos al 
iniciar este comentario, y así podremos apre-
ciarlo 'con los diversos 'clrehés que ilustran 
y daran a conocer la importan'Cia de aquellas 
P in turas 

La evolución quie se observa en la dispo-
sición de Ta Mesa de Altar, nos la presenta 
con una pequena grada, donde, al lado de la 
Cruz que preside, se colocaban las arquillas-
relicariíos, la vemos ya modificada en el siglo 
XII, primero, en pradela, y después en Reta­
blo de poca akura , como era, por ejemplo, el 
de la Ermi ta -óje Angustr ina, en la Gerdana 
franicesa. 

A medida que avanza Ja Reconquista, 
nuestras t i e r ras van enftrando en contacto 
con el Comercio y el Arte, no solo de la Es­
pana Cristiana, sinó también con la Espana 
Musulmana, iniciàmdose a comienzos de! si­
g'lo XIII, reTaciofies e intercambios con los 
centros activos del Sud de Francia, en detri-

mento, con toda posíbilidad, de las influen-
cias que procedían de Itàlia. 

En dos de nuestros Estudiós (4) senalà-
bamos como los grandes estilos que dominan 
el Arte Medieval, ei Estilo "'Franco-Gótico", 
•el "Itailo-Gótico" y el ílamado •'ínternacio-
naP', influyien, naturaJm-ente, sobre la Pintu-
,ra Gòtica en Espana, que va tomando perso-
nalidad, al saber asimilar estàs corrientes a 
sus características raciales y regionales. 

Dentro ide estos Esti'los, pueden incluír-
se las producciones ar t ís t icas que se sitúan 
desde el ultimo cuarto d d siglo Xii, has ta 
f inales del xv. 

El ambiente creiido por las es t ructuras 
góticas, al íipmitar los espacios decorativos 
influye potierosamente sobre el Arte. Los ele-
mentos monocromos, però de vivo co'lorido, 
quie hallamos e-n Jas vid'rieras de las Cate-
drales, y en las miniaturas 'ds los Gódices, 
tiend'en a aumentaa-'la que era limitada gama 
de colores en las P in turas Romànicas. 

Fruto de estos dos factores, vamos obser-
vando como las formas rigidas, bizantinas, 
geométricas, prcpias del período Romànico, 
dan paso a un expresionisnio lleno de vida 
y de movilidad, haciéndose sentir un natura­
lisme y un interès a lo anecdótico, que dismi-
nuyeen parte , la majestuosidad a que nos te­
nia acostum'brados el Romànico. 

Los colores, en general, son vives y ca-
reccn de tranlsparencias. 

En las diversas Comai-cas de Cataluna, 
es donde lesta primitiva corriente, denomina­
da '*Franoo-Gòtica", ha venido gozando de 
mas popularidad. 

Ei Antipendio o Frontal , va quedando 
relegado 'en segundo termino, para d a r paso 
al Retablo, que, de dimensiones reducidas, y 
apaisado a fines del Romànico, aumenta de 
tamano, a medida que se avanza en el siglo 
XIII, motivando la desaparición del Balda-
quino. 

Ya entrados de pleno en dicho siglo. es 
de notar ila poderosa influencia que la nueva 
mística franciscana eje:rce sobre la sensibili-
dad de los pueblos de Europa, provocando 
un intenso amor l·iacia lo natural y humano, 
niàximo exponente "de 'la Bondad y de la-
BeUeza de'l Creador". 

* * * 

(1) Prof. Dr . CHANDLER RATHFON P O S T . — A. History of Spaiúnh Painting. Vol. V. pp. 242-2^3, fig. 59. Hur -
va rd Univers i ty P r e s s 1S)34. 

(2) J O S E P GuniOL i RICART. — La phitura gòtica a Catalunya, p . 7. fig. xiv, A. D. A. G. Barcelona. 1938 
(3) J O S É GUDIOL R X A R T . — Histol·la de la pintura gòtica en Cataluna. pp . 21-30. dig. Xiv. Ediciones Selec-

t a s . Barcelona 1949. 
{4) JUAN SUTRA V I N A S . — "La Restauración de la Tabla de los Santos Jïianes de Vinaixa". Estudío-co-

men ta r io escr i to en 1938. (Inédito) . 
"Notas sobre las Pinturas de la ColcccUhi Muritadas". — Boletín de l a Sociedad Espafiola de Excurs io-

nes. Ano Ul l . 26. T r imes t r e Madr id . 1&44. 'pp. 145-154. 
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El Retablo de Santa Margaritíi de Vilo­
bí d'Onyar, era un políptico de escasa altura 
y con einco caminos verticales; el del centro, 
de anchura algo superior a los cuatro restan'" 
tes, ofrecía la Crucifixión, con la Virgen y 
San Juan, y en la escena inferior, el Donante, 
Caballero armado y su Esposa, ambos arro-
dillados y en actitud de l'vexar. 

Son de remarcar los escudos que vemos, 
no solo en la indumentària del Donante, y en 
los que van repitiéndose, alternadas, en los 
espacios libres, triangulares, que dejan los 
arços, puntiagudos, que enmarcan cada es­
cena, excepto en la Orucifixión. El estudio 
de estos escudos, todos ellos d'sl tipo denomi-
nado "escudo antiguo", permite dar, como 
asi lo auponemos, motivos mas qu'e suíicieiites 
paiT'a demostrar que fue este Retablo una 
prcduoción autó'ctona, mas que una obra de 
posible importación del Sud de Francia. 

Las ocho escenas narrativas que, de 
acuerdo con la tendència a la simplificación 
que tanto embellece el Arte "Franco-Gótico", 
logra producir el realismo en cada escena re-
pras'sntada, con el mínimo de personajes. 

No exisíte la tercera dimensión; los con-
tornoa, van delimitados por ligeros trazos 
de buri'l, sobre pasta yesosa, que recubre el 
"endrapado", —tela de grano fino— que iba 

Crucifixión con la Virgen y San Juan 

Detalle de la Virgen 



E] doiiante y su esposa 

adaptado sobre la madera. Los dorados eran 
lisos, 'sin relieve alguno, excepte en las tallas 
de madera, y servían para hacer resaltar, 
las figuras represeii'tadas, conio recortadas 
sobre el fondo azul. 

De 'esta forma el Artista había logrado 
obtener un efecto semejante al de los esmal­
tes; incluso en 'las líneas que van modelando 
los pliegues, todas con trazo seg-uro y bien es-
tudiado, se adivina al Artista que, conocedor 
;dd dibujo, sabé dar a Uis figaras una elegan-
'Ciâ  un ritmo y una '̂iida, pocas veces obser-
vado en otras Produccionea coetaneas cosa 
que nos permite suponer la influencia que es-
•te Maestro pudo, con toda certeza, ejer-cer 
en los Artistaa y los Talleres de la Región y 
Comarca. 

Presentamos unos clichés que detallan 
lla que podemos considerar características 
''felures". Así se designan las texturas, mas 

D menos aparentes y profundas, de las grie-
•tas, que afectan la tnasa de la pasta yesosa 
0 de la iniprimación, totalmente diferentes 
del Uamado "craquelé", que es debido a los 
barnices y espesor del color, produciéndose 
en la masa de éste. 

"Craquelé" que pocas veces se produce 
en las Obras Medievales, ya que, en general. 
]a tècnica utilizada por los artistas de aque-
llos momentos, consistia en servií-se de un 
vehieulo o tempera a base de clara de huevo, 
siendo ínfimo el espesor del color, que ade-
màs, se incorporaba a las primeras manos 
0 capas de 'la iniprimación o sea a las que 
mas en contacto directo estaban con la pin­
tura. 

Nos hemos permitido sefialar estos deta­
lles, que, tal vez podrían parecer apartarnos 
de nuestro comentario, però que en realidad 
son la garantia de ''autentícidad"; las, diga-
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Detalle de los trazos de buri), perfiles de ne^ro y 
caraterfsticas «FELURES» en la imprimación de yeso 

mos "pruebas convincentes" que' al ser cote-
jadas con Obras semejantes servirían para 
darnos una solución al enigma que envuelve 
la deseonoeida paternidad del Autor de esta. 
obra al que momentàneamente podríamos 
designar como "El Maestro de Vilobí 
•d'Onyar". 

+ * * 

Hablamos del camino central del Reta-
blo y senalamos las representaciones que alli 
se ofrecían a la devoción de los freles. 

Inspirado, sin duda alguna, como gene-
ralmente lo eran los artistas de aquellos mo-
mentos, en 'la "Leyenda dorada" o "Leyenda 
Aurea" dél monje -doniinicano Jaime de Vo-
ragine, Araobispo que fue de Gènova, en la 
cual se hallan las "Leyendas de las Vidas de 
Santos"', todas escritas con sencillez 

Detalle de la trairtEi del endrapado 
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ingenuiídad, dobladas de una Fe admirable, 
hallamos en los 8 p'iafones, la narración de 
la vida de Santa Margarita. 

Comenzando por l̂os dos plafones infe-
riores de'l Jado izquierdo vemos, montados a 
caballo, Olibrio, y uno de sus acompafiantes, 
diirigiéndose a Margarita, que, a la vera del 
eam'ino guar'daba con el perro, su ovejas. 
A las proposiciones de.] que era Gobernador 
de los ejércitos del EJmperador Aureliano, 
}a Santa, protegida 'por la mano de Dios, 
flabe rehusarfa^ En la siguiente escena, irri-
tado Olibrio por la negativa de la Santa, la 
hace comparecer a su presencia, conducida 

por uno de sus soldados; sobre la cabeza de 
ia que va a ser Màrtir, por negarse a aban­
donar la Doctrina d'e Cristo, la mano del 
Todopcderoso, va proteg'iéndola. Entre -ella 
y Olibrio, el pem'.o fiél que la acompana. 

Las eseenas superiores de este lado Iz­
quierdo, las interpretamos, siguiendo la "Le-
yerida de Santa Margarita", como represen-
tando dos de ías pasages allí descritos. 

Al rog'ar esta al Seiior de hacerle ver 
al enemigo que debía ella combatir, se l'e apa-
reció un dragón, y cuando quería devoraria 
hizo la seíïa'l de la Cruz, alejàndose de esta 
forma el maligno. 
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En la siguiente, nuevamente se le apa-
rece el diablo, con el 'deseo de enganaiia, pe­
rò esta vez» en forma de hombre. Ella, al 
verlie, puesta en oraoión, y protegida por su 
Àngel, a pesar d'e que el diaWo le cogía la 
mano, sale victoriosa de esta nueva tentación. 

Es curiosa, la forima original de presen-
tarnos el Airtista, la que con toda oerteza 
quiere ser la càrce'í, Un arco, dentado, une 
dos torres simétricas, dejando totaiimente ii-
bre el espacio principal, en el que se yei'g·ue 
la figura 'de Santa Margarita. 

En ias cuatro •escenas del lado derecho, 
se nos ofrecen otros tantos pasajes de la Vida 

de la Màrtir. En el primero, de la parte in­
ferior, la vemos sufriendo flagelación, en la 
pròpia càrcel, así ipareoe demostrarlo la puer-
ta, adornada con típicos hierros de aquel 
momento, tirantes de hierro del s. Xlll y el 
arco, dentado que une las dos torres, dispo-
sición que nos recuerda las dos escenas 
superiones del lado iaquierdo. 

En la escena siguiente, —^parte baja de-
recha—, Santa Margarita, desnudo su cuer-
po 'sólo en 'la parte alta de su dntura, ligada 
de manos al caballete aspado de tortura, es 
flagelada por dos verdugos, en presencia de 
OMbrio, que, al ver en'sangrentado el cuei-po 

Escenas de 
la vida de 
la Santa 
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Pormenor de Santa Margarita ante Olibrio 

<ie ]a joven, cubre su cara con su propio 
mantó. 

Los dos p'iafones .superiores, nos presen-
tan la Santa, atadas las manos, arrodillada 
y seguida por un girupo de personais que gra-
clas a ella creyeron, y, como e'ila fueron con-
denadas a muerte; "pidió tiempo para hacer 
oración, rogando por ella y sus perseguidores 
anadiendo que to·da muj«ir encinta que la 
invocaré, daria a luz sin peligro alguno". 
Sobre la 'Cabeza de la Sanita, su Àngel que no 
la abandona. El vendugo, espada apoyada en 
•su hombro izquierdo, lleva la Santa en pre­
sencia del Gobernador Olibrio, que vemos 
sentado en .̂ illón o trono y que, empunando 

el cetro, —que le concede dignidad— ordena 
la decapitación, que con su espada ejecuta el 
verdugo que tira con fuerza la cabebellera 
de la Màrtir. 

A las numerosas pérdidas que nuestro 
Tesoro ArtMi'co sufrló en el holocausto del 
ano 1336, debemos anadir este Retablo bello 
y notable 'ejeiriplar de la Pintura gemm-
dense on 'los albores del siglo xiv, que hemos 
deseado presentar en esta REVISTA DE 
iG-ERONA. 

Figueras, Featividad de San Martín, 11 
de noviembre de 1965. 
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